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			INTRODUCCIÓN 




			 




			
DE LAS MEMORIAS DE AILOS 




			
MAGO DEL CONSEJO 




			
DE LA ACADEMIA DE MAGIA 




			 




			Décimo día 


			

			del mes de las flores Llameantes 




			 




			Amigos míos, ¡una terrible guerra de encantamientos está  a punto de librarse en el Reino de los Magos! 




			¿Vosotros también lo sentís? El viento se ha vuelto más  frío y las noches son más largas y oscuras, mientras el clamor del Ejército Oscuro sacude desde el norte los muros  de la Academia de Magia. 




			Son tiempos sombríos y peligrosos. Los magos temen por la suerte del Reino de la Fantasía, cada vez más incierta. 




			¡Halog, el malvado dragón negro que ha despertado del  sueño de siglos en que lo había sumido un hechizo, se  acerca con su comitiva de criaturas monstruosas! 




			Pero todavía nos queda una esperanza, la que hemos  puesto en cuatro jóvenes aprendices de la Academia de  Magia: Aldar, del pueblo de los soñadores; Ondine, del  Reino de las Ninfas del Mar; Dran, titán de las montañas  heladas; y Lune, del Reino de los Elfos de las Cumbres. 




			Se les ha encomendado la difícil misión de recuperar  unas espadas encantadas, armas muy poderosas nacidas  de los trozos del Espejo de la Oscuridad. 




			El Espejo es un objeto mágico antiquísimo, dotado de  poderes tan extraordinarios que Arlinda, la fundadora de  la Academia de Magia, prefirió romperlo en trece fragmentos para que no cayera en manos de los enemigos del  Reino de la Fantasía. De esos fragmentos surgieron las  Trece Espadas, que fueron separadas y escondidas en cuatro torres situadas en los rincones más remotos del reino,  custodiadas por misteriosos guardianes. 




			¡Solamente recuperando todas las espadas, y recomponiendo con ellas el Espejo de la Oscuridad, será posible derrotar a nuestros enemigos! 




			Las cuatro espadas mayores, las más importantes, porque contienen la esencia de los cuatro elementos que dieron lugar al Espejo de la Oscuridad —agua, tierra, aire y fuego—, ya están en nuestro poder, tras reaparecer por encanto en la Academia de Magia, el día en que todo esto  comenzó. 




			Ahora nuestros jóvenes aprendices, cada uno con su espada al costado, han partido en busca de las espadas menores. El primer destino de su viaje fue la Torre Esmeralda, un árbol gigantesco que crece en el este del Reino de  la Fantasía, y en el que estaban guardadas la espada de  zafiro y la de esmeralda. Ondine consiguió recuperarlas  con la ayuda del guardián de la torre, el noble dragón Ardual, pero, sobre todo, gracias al valor que supo hallar en  su corazón. 




			Pero su camino no ha hecho más que empezar. Será largo y lleno de peligros. ¡Ahora deben alcanzar la Torre de  Rubí y recuperar las dos espadas guardadas en ella, o el  Mal triunfará! 




			Prestad atención, ¿no oís vosotros también ese sonido?  ¿No os parece... el rumor de grandes alas negras surcando  el viento? 




			 




			



			Ailos 




			



	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			Primer día de batalla 




			en la frontera con las Tierras Invernales 


			

			 




			Ailos levantó la cabeza bruscamente y contempló el Muro, la gran cadena montañosa que separaba el Reino de los Magos de las Tierras Invernales. 




			Un potente rugido había rasgado el silencio de la noche. 




			Después un rumor de alas gigantescas resonó en el aire. 




			Los magos y caballeros llamados para proteger el Reino de la Fantasía contuvieron la respiración. 




			El Ejército Oscuro, guiado por el dragón negro Halog, estaba muy cerca. 




			—¡General Ailos! 




			Un joven aprendiz cruzó a la carrera el campamento levantado pocos días antes a orillas de los Tres Espejos. Tenía cara de preocupación. 




			—General, nuestros vigías han avistado al dragón negro... —anunció. 




			Un escalofrío corrió por la espalda de Ailos. La armadura encantada que llevaba puesta, de plata finísima, brilló en la oscuridad reflejando las llamas de los fuegos del campamento que aclaraban la noche. 




			—¿Dónde lo han visto? —preguntó el general, envolviéndose en la capa azul que colgaba de sus hombros. 




			—Al otro lado de la Garganta Oculta, a unos kilómetros de la barrera encantada que levantamos para mantenerlo confinado en las Tierras Invernales —respondió el joven. 




			Los grandes ojos violeta del aprendiz estaban abiertos de par en par por el miedo y le temblaban las manos. Estaba asustado. Todos lo estaban, aunque procuraban que no se les notara. Los dragones negros eran criaturas malvadas y poderosísimas. 




			—¿Se dirige hacia aquí, estás completamente seguro? —le preguntó Ailos. 




			El joven asintió. 




			Había llegado el gran momento. El momento en que todos serían puestos a prueba. 




			Ailos sintió un peso enorme en el corazón. Aunque fuese el más joven de los magos del Consejo de la Academia de Magia, la directora, Astra, lo había nombrado general y puesto al frente del ejército de la Magia. Un gran honor y, al mismo tiempo, una gran responsabilidad. Por tanto, le correspondía, sobre todo, a él defender el Reino de los Magos de aquel ataque que los había pillado por sorpresa. 




			Pero ¿quién había despertado al dragón negro y también al Ejército Oscuro del sueño encantado en que estaban aprisionados? ¿Acaso misteriosos enemigos conspiraban en las sombras para destruir el Reino de la Fantasía? 




			Quizá los magos pudieran repeler el ataque del dragón negro, pero la única manera de frenar el avance e impedir la destrucción del reino era recuperar las Trece Espadas y recomponer con ellas el Espejo de la Oscuridad, el antiguo y poderoso objeto encantado que ya otra vez, hacía mucho tiempo, los había salvado durante la guerra contra los malvados brujos. 




			La mente de Ailos voló hasta Ondine, Dran, Aldar y Lune... ¿Conseguirían sus jóvenes pupilos encontrar el resto de las espadas ausentes? ¡Realmente, era una misión dificilísima! 




			El general Ailos suspiró, después se volvió hacia el aprendiz con mirada resuelta y le puso una mano en el hombro. 




			—Ilian, convoca al Consejo de Magos. ¡No hay tiempo que perder! ¡Avisa también a los caballeros de floridiana, que han venido en nuestra ayuda, y a todos aquellos que estén dispuestos a combatir! 




			—Así pues, ha llegado el momento de presentar batalla... —murmuró el joven. 




			Ailos asintió con determinación. 




			La gran guerra por la libertad del Reino de la Fantasía estaba a punto de empezar. 




			Con las primeras luces del alba, Ailos avanzó hacia la Garganta Oculta en su montura, un majestuoso grifo dorado de ojos ardientes como llamas. Cientos de magos y caballeros lo seguían. 




			El Muro se alzaba ante ellos. Era una cadena montañosa altísima, cuyas cimas más elevadas, cubiertas de nieve y glaciares relucientes como diamantes, se perdían entre las nubes. El aire era gélido y punzante. 




			—¡Permanezcamos juntos! —gritó el general de los magos a su ejército—. ¡No dispersemos las fuerzas y centrémonos en la Garganta Oculta! ¡El ataque del dragón negro llegará por allí! 




			La Garganta Oculta era un estrecho valle que se abría en el Muro, el único camino que comunicaba el Reino de los Magos con las Tierras Invernales. 




			Halog y su ejército de criaturas monstruosas sólo podían pasar por allí. Por eso, los magos habían creado en aquel lugar una barrera encantada. 




			Pero Ailos sabía que no sería suficiente. ¡Pronto el dragón negro destruiría la barrera con sus poderes! 




			—Nada, aparte del Espejo de la Oscuridad, podrá detener el avance de Halog... —murmuró el joven mago del Consejo. 




			Después, un estruendo hizo temblar la tierra. 




			Una nube de polvo abrasador embistió al ejército de la Magia. Entonces Ailos se protegió la cara con un brazo, mientras lenguas de fuego y rayos de luz negra llovían del cielo. 




			¡La guerra de encantamientos había comenzado! 




			—¡Envolveros en los escudos de luz! —ordenó Ailos, a lomos de su grifo, mientras trataba de esquivar los dardos de fuego—. ¡Mantened la posición e intentad reforzar la barrera encantada con vuestros poderes! Nada debe traspasarla, ¿habéis oído? 




			—¡General, tratan de destruirla! —gritó una maga de largos cabellos rojo fuego. Sostenía una bola de cristal en la que observaba los movimientos del enemigo—. ¡El dragón negro la está bombardeando con esferas y fuegos de tinieblas! 




			—¡No debemos permitírselo! 




			Ailos levantó un brazo hacia el cielo e hizo aparecer un cetro de cristal. La empuñadura, decorada con una rama de vid recubierta de hojas y flores, era transparente como hielo purísimo. Una gema en forma de sol brillaba en su extremo. 




			Los magos se concentraron, y en el campo de batalla se hizo un silencio absoluto. Después todos alzaron los brazos hacia el cetro, cerraron los ojos y dejaron fluir su magia hacia el general. 
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			El cetro de cristal se encendió de repente, como si un fuego secreto ardiera en su interior. El sol de la punta centelleó. 




			Ailos se sintió poderoso, fuerte y seguro de sí mismo. Sabía que estaba a punto de comenzar una batalla durísima, y que el destino del Reino de los Magos estaba en sus manos. 




			Volvió a dirigir un breve pensamiento para sus jóvenes alumnos. 




			—¡Ánimo, muchachos! Dejad que el corazón os guíe a vuestra meta y no tengáis miedo: nunca, ni siquiera un instante. ¡La luz de la justicia brilla intensamente en vuestro interior! 




			Luego, Ailos bajó el cetro y todo se iluminó. 
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			EN LA TORRE ESMERALDA 




			 




			Un repentino estruendo la hizo despertar sobresaltada. Ondine abrió los ojos y se quedó mirando la oscuridad unos instantes, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. 




			—¿Qué ha sido eso? —murmuró con un hilo de voz. La luz que había visto en sueños había ido desvaneciéndose para acabar desapareciendo del todo, pero la ninfa del mar oía aún el eco de aquellos gritos que parecían venir de muy lejos... 




			Luego, poco a poco, el sueño se diluyó por completo. Ondine miró a su alrededor. Se encontraba en una de las habitaciones de la Torre Esmeralda, bajo un techo de flores. Algo destelló poco más allá. Las brillantes hojas de tres espadas, apoyadas en la puerta de un inmenso armario de madera, relucían en la oscuridad: la espada de perla, de la que Ondine no se había separado durante el largo viaje que la había llevado hasta allí, y las espadas de zafiro y esmeralda, que había recuperado desde hacía unos cuantos días, después de superar tres pruebas dificilísimas. 




			En su rostro se dibujó una sonrisa. 




			—Sólo era un sueño —dijo, dejándose caer nuevamente sobre la blanda almohada perfumada. 




			Pero si cerraba los ojos aún oía aquel ruido estridente, como el de un trueno, veía la luz que de repente rasgaba las tinieblas y le llegaba el entrechocar de las espadas. 




			¿Realmente había sido un sueño? 




			Los primeros rayos del sol entraban por las ventanas de la habitación. La ninfa del mar intentó dormirse otra vez, pero un pensamiento se lo impidió. 




			«Puede que esta vez esté sucediendo algo malo en las Tierras Invernales...» 




			Ya completamente despierta, Ondine saltó de la cama y abrió una ventana. El aire fresco de la mañana alborotó su largo pelo, verde como las algas marinas. 
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			La Torre Esmeralda, el árbol gigantesco que había guardado hasta aquel momento las espadas de zafiro y esmeralda, se elevaba hacia el cielo azul en medio de una quietud absoluta. 




			Ondine paseó la mirada por el laberinto de setos, que protegía la torre con su maraña de plantas, y aún más lejos, hasta la Floresta Intrincada. No parecía que allí acechara ningún peligro... 




			Mientras estaba absorta en esos pensamientos, de pronto el ruido de dos espadas chocando la devolvió a la realidad. 




			Ondine se vistió de prisa, cogió las tres espadas y salió de la habitación. Luego bajó corriendo la escalera tallada en la madera de aquel árbol majestuoso, el más grande de todo el Reino de la Fantasía, y recorrió largos pasillos y espléndidas estancias. 




			Ondine jamás había visto nada parecido, ni siquiera en el Reino de las Ninfas del Mar, donde había nacido y crecido, y donde había vivido hasta que decidió convertirse en aprendiz de maga. 




			¡Parecía que hubiesen pasado siglos desde aquel día! Ondine había entrado en la Academia de Magia. Había estudiado, se había esforzado con todo su ser y, un día, junto con Aldar, Lune y Dran, había sido elegida para recuperar las espadas ausentes y salvar así el Reino de la Fantasía de la amenaza del Mal que había llegado de improviso. 




			Entonces la joven ninfa del mar puso una mano en la espada de perla, que siempre llevaba consigo en la vaina colgada del cinto, y sintió que una ola de valentía le caldeaba el corazón. Tampoco se separaba nunca de la espada de esmeralda ni zafiro, que portaba cruzadas a la espalda. Las había recuperado después de derrotar a las temibles criaturas que las custodiaban, el monstruoso coloso de corteza y las sirenas hechiceras. 




			¡El futuro del Reino de los Magos dependía de aquellas espadas! 




			Ondine llegó a la planta baja, de donde parecían provenir los ruidos del combate. 




			¿Qué ocurría? ¿Alguna criatura malvada los estaba atacando? 




			Ondine sonrió cuando, al llegar al patio, vio a Dran y Aldar batiéndose con espadas de madera. 




			—¿Os parece que ésta es la hora de entrenaros? —dijo, aliviada. 




			Aldar se volvió hacia ella. Sus ojos brillaban como dos gotas de oro. 




			—¡Eres una dormilona, Ondine! —exclamó el soñador, guiñándole un ojo—. ¡Nosotros nos entrenábamos ya, cuando tú aún estabas en el mundo de los sueños! 




			—No es cierto, llevo un buen rato despierta... Sí, bueno, más o menos... 




			—¡Cómo no! 




			Ondine se rio, y ese sonido cristalino pareció despertar a la Torre Esmeralda entera. 




			—Entonces, ¡te reto a duelo! 




			—Como gustes, querida. Deja que me desembarace de Dran, y luego te tocará a ti. 




			Dran se rio con ganas. 




			—¡No te será fácil vencerme, Aldar! Mejoras de prisa, pero ¡aún me sé unos truquitos que pueden ponerte en dificultades! 




			El titán de las montañas heladas se desmarcó con una finta del soñador, que lo acosaba con la espada de madera. Aldar era rápido en sus movimientos, pero Dran era más hábil, preciso y fuerte en sus golpes, por eso había decidido impartirles unas lecciones a sus amigos. 




			Aldar, Lune y Ondine habían aceptado la oferta con entusiasmo. Saber combatir con la espada les resultaría muy útil, porque no siempre los encantamientos podían sacarlos de apuros. 




			Ondine se sentía segura y feliz por primera vez desde hacía muchas semanas. Bromear con sus compañeros de viaje alejaba un poco el miedo por la difícil misión que debían llevar a cabo. 




			—Eh, muchachos, ¿qué decís de un chocolate caliente para empezar bien el día? 




			Una taza de cerámica blanca de la que salía una nubecilla de vapor apareció de pronto ante los ojos de Ondine. Después, el rostro sonriente de Lune asomó por debajo de un arco florido. 




			Cuatro duendes alados la acompañaban, sosteniendo en el aire una bandeja llena de dulces. No eran más altos que dos manzanas puestas una encima de otra, y en la espalda tenían cuatro alas transparentes como las de las libélulas. Eran los fieles sirvientes de la Torre Esmeralda; protegían el gran árbol junto con su guardián, el noble y sabio dragón Ardual. 




			Los duendes alados revolotearon velozmente en todas direcciones y, en un abrir y cerrar de ojos, dispusieron una mesa de madera, posaron con cuidado la bandeja y las tazas de chocolate, y arrimaron cuatro grandes butacas acolchadas. Pastelillos de crema, dulces con mermelada y galletas recién horneadas llenaron el aire de un aroma tentador. 




			—¡Qué delicia! —exclamó Lune, saboreando un pastel mientras se sentaba. 




			—¡Es realmente exquisito! —dijo Dran, que acababa de darle un mordisco a un trozo de bizcocho de chocolate. 




			Allí, en la Torre Esmeralda, las preocupaciones parecían lejanas. Los jóvenes aprendices se sentían preservados y seguros, protegidos por Ardual y sus grandes poderes mágicos. Pero en el fondo sabían bien que aquel momento de paz no duraría mucho. 




			De hecho, ninguno se sorprendió cuando, después de que se hubiesen terminado el desayuno, un duende alado se acercó a la mesa carraspeando. 




			—Queridísimos huéspedes, espero que el desayuno haya sido de vuestro agrado. 




			—¡Era exquisito! —afirmó Aldar. 




			El duende alado sonrió satisfecho. 




			—Me alegro, joven soñador —dijo, inclinándose levemente—. Pero permitidme que me presente: me llamo Alendar, y soy el sirviente jefe de la Torre Esmeralda. Estoy aquí para daros un mensaje del guardián. 




			Alendar miró a los aprendices con la barbilla levantada, muy serio y estirado. Sus pequeños ojos amarillos cayeron sobre Dran y Lune, para pasar luego a Aldar y Ondine, como si quisiera estar seguro de que los cuatro lo escuchaban con la debida atención. 
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			—El poderoso dragón Ardual, que hasta hoy ha defendido el este y ha custodiado las espadas de zafiro y esmeralda, solicita vuestra presencia en la sala de las Maravillas, en la última planta de la Torre Esmeralda —anunció solemnemente. 




			Los aprendices se miraron unos a otros sin esconder su sorpresa. Eran huéspedes en las habitaciones del gran árbol desde hacía unos días, pero ¡nunca habían oído hablar de la sala de las Maravillas! 




			Entonces Ondine recordó de golpe el sueño que la había despertado. 




			—Decidme, ¿ha ocurrido algo en la Academia de Magia? —preguntó. 




			Sus compañeros sintieron un escalofrío en la espalda. De repente, el aire se había vuelto más frío. Al norte, muy lejos de allí, se libraba una guerra... y ellos parecían haberse olvidado. 




			Alendar los miró uno a uno a los ojos. 




			—No temáis, todo os será aclarado en el momento adecuado —dijo—. Ahora, si queréis seguirme, el noble Ardual os espera. 




			Dran, Lune, Aldar y Ondine intercambiaron una mirada de entendimiento. 




			Después se levantaron y siguieron al duende alado, dispuestos a descubrir otro secreto de la misteriosa Torre Esmeralda.  
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			EL SEGUNDO GUARDIÁN 




             




			Los silenciosos corredores de la Torre Esmeralda se iban volviendo cada vez más amplios y majestuosos conforme se acercaban a la sala de las Maravillas. 




			Las estancias que había en cada piso del gran árbol eran distintas entre sí. Los aprendices habían subido ya una decena de pisos y habían encontrado salas invadidas por los aromas y colores de la primavera, rebosantes de yemas a punto de abrirse. Otras estancias tenían las tonalidades vivas del verano y olían a polen y fruta. Otras más poseían los colores delicados del otoño y los más fríos del invierno. 




			—Es raro que el guardián invite a alguien a la sala de las Maravillas, la más escondida y secreta —dijo Alendar. Su voz era como el tintineo de pequeños cristales—. Se encuentra justo en la cúspide del gran árbol. En ella solamente vive Ardual... ¡Ahí arriba tiene todos sus tesoros! 




			—Pero ¿qué clase de tesoros? —le preguntó Aldar—. ¿Oro, monedas y piedras preciosas? 




			Alendar se echó a reír. 




			—¡Oh, no, no esa clase de tesoros! Aquí se guardan bienes mucho más valiosos, mi joven amigo... 




			Los aprendices se miraron perplejos. 




			—Pronto comprenderéis de lo que hablo —los tranquilizó el duende alado. 




			Luego voló hacia una cascada de flores violeta, una espléndida glicinia que propagaba un perfume delicioso por todo el pasillo. 




			—Adelante, venid —les pidió Alendar. Apartó las ramas floridas y dejó una entrada al descubierto. 


			

			Los aprendices lo siguieron por la abertura y se encontraron en un conducto que ascendía. Estaban dentro de una torre alta y totalmente oscura, cuyo final no alcanzaban a ver. En la base, después de tres escalones tallados en la madera, había un globo: una pequeña esfera de flores entrelazadas, atada con cuatro cuerdas a una barquilla de ramas y hojas. 
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			—Lo usaremos para llegar a la sala de las Maravillas  —les explicó Alendar—. Al último piso de la Torre Esmeralda sólo se puede llegar volando. 




			Los aprendices subieron al pequeño globo encantado y, en pocos minutos, alcanzaron la cúspide de la Torre Esmeralda. 




			—¡Ahora seguidme y tened mucho cuidado! —dijo Alendar, invitándolos a bajarse. 




			El duende alado traspasó una pequeña entrada oculta por ramas florecidas. 




			Un suntuoso corredor excavado en la madera apareció ante los ojos estupefactos de los jóvenes aprendices. Las paredes estaban talladas en la corteza del gran árbol y decoradas con elegantes incisiones. El techo estaba hecho con ramas cruzadas, cargadas de hojas, flores y frutos. 




			—¡Qué espectáculo! —exclamó Lune. 




			Las nubes y los rayos del sol de la mañana empezaban a asomar sobre sus cabezas. ¿A qué distancia se encontraban del suelo? ¡Quizá más arriba incluso que las montañas del Reino de los Elfos de las Cumbres, donde había nacido Lune! 




			—¿Hemos llegado? —preguntó ésta con un hilo de voz. 


			

			—Casi —respondió Alendar—. La sala de las Maravillas se encuentra al final de este corredor. 




			Los aprendices siguieron al duende alado, hasta llegar a un gran arco esculpido en la madera y que representaba a dos dragones con las alas desplegadas. 




			Un portón de corteza, sujeto por gruesos goznes de plata, los separaba de aquel lugar misterioso. 




			—En esta estancia veréis muchas cosas que deben seguir siendo secretas por el bien del Reino de la Fantasía —les advirtió Alendar, antes de dejarlos entrar. 




			Los cuatro jóvenes asintieron. 




			—Muy bien. Entonces seguidme. 




			El duende alado se coló con agilidad por la cerradura de plata. 




			Poco después, un chasquido sonó entre las ramas de la Torre Esmeralda y la gran puerta de la sala de las Maravillas se abrió, sin siquiera un chirrido. 




			—Entrad —les dijo Alendar. 




			Los jóvenes aprendices obedecieron y se quedaron mudos de asombro. 




			La estancia era inmensa y estaba recubierta enteramente de estanterías, como una biblioteca. Pero en las baldas, en lugar de libros y pergaminos, había millares de plantas, arbolitos y flores de todas las especies. ¡Parecía como si todas las plantas del Reino de la Fantasía estuvieran guardadas allí dentro! 




			—¡Bienvenidos a la sala de las Maravillas! —dijo una voz profunda a su espalda. 




			El noble dragón Ardual, guardián de la Torre Esmeralda, planeó junto a ellos con elegancia, y cerró sus majestuosas alas recubiertas de relucientes escamas verdes y azules. 
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			El duende alado hizo una reverencia. 




			—He traído aquí a nuestros huéspedes como me has pedido, sabio Ardual —dijo. 




			—Te doy las gracias, Alendar. Ahora puedes retirarte. Hay muchas cosas de las que estos jóvenes magos y yo debemos hablar. 




			Alendar no se lo hizo repetir y se alejó con un rápido aleteo para volver a sus tareas. 




			—Y bien, mis jóvenes amigos, ¿qué pensáis de mi tesoro? —preguntó Ardual. 




			—Cuando Alendar ha aludido a un tesoro, hemos pensado en piedras preciosas y monedas de oro... —confesó Aldar. 




			—¡Desde luego, no imaginábamos todo esto! —añadió Ondine. 




			Entonces la ninfa del mar, con la cara levantada, intentó contar las estanterías y también las repisas de la sala de las Maravillas, pero renunció en seguida. ¡Eran muchísimas! 




			—Existen tesoros mucho más valiosos que el oro —dijo Ardual, acercándose a las estanterías. Llegaban al techo y se perdían en la frondosidad de la Torre Esmeralda—. Aquí guardo lo que más amo. Decidí cuidar de estos retoños, un ejemplar de cada tipo, para que la naturaleza del Reino de la Fantasía esté siempre protegida y fuera de peligro.  




			—Para nosotros es un honor que nos hayas enseñado tu inmenso tesoro —intervino Dran—, pero estoy seguro de que no nos has invitado a venir aquí tan sólo para esto... ¿no es verdad? 




			Ardual se echó a reír, divertido por la franqueza del titán de las montañas heladas. 




			—Tienes razón, mi impaciente amigo. Os he invitado a venir porque quiero revelaros un secreto... Seguidme. 




			El guardián los condujo a un rincón de la sala de las Maravillas donde se encontraba un atril en el que había un gran libro de oro macizo. 




			—Éste es el Libro de Oro, uno de los objetos más valiosos que guardo en la Torre Esmeralda. ¿Y sabéis por qué es tan valioso? —preguntó entonces Ardual. 
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			Los aprendices negaron con la cabeza, fascinados por aquel libro de tapas recubiertas con gemas centelleantes. 




			—El nombre del guardián de la Torre de Rubí, la siguiente etapa de vuestro viaje, está contenido en estas páginas —explicó el dragón con solemnidad. 




			—¿Y cuál es? —quiso saber Lune en seguida. 




			—Su nombre es Dorial, y es el custodio del sur, el señor de las centellas, el guardián de la Torre de Rubí. Es un fénix. 
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			EL LIBRO DE ORO 




			 




			Los aprendices no podían creer lo que oían... ¡Ardual les había revelado el nombre del guardián del sur! Y pensar que no sabían nada de él, ni el nombre ni qué clase de criatura era, hasta su llegada a la Torre Esmeralda. 




			—¿Puedes decirnos algo más sobre Dorial? —pidió Dran, emocionado. 




			—¿Lo conoces? —añadió Lune. 




			—Cualquier información sobre él podría ayudarnos, Ardual... ¡Es muy importante para nosotros! —añadió Ondine. 
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DRAN %‘?
Titin de las montaas heladas,

corpulento y musculoso, Fuerte y
arrojado, e el primer joven aprendiz
dela Academia de Magia legido
parala Gran Prueba. Va armado con
1 espada de rubf, cusa empudadura
recuerda una llama.

% LUNE
- | Del reino delos Elfos de las

Cumbres, e una joven aprendiz
dela Academia de Magia de
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poder del ae y es etérea y ligera
como ella misma.
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% DARKEN Y SOMBRYA 2
Malvados brujos gemelos sin edad, e ojos

frios como el hiclo, descendientes del
pérfido Kobras. Desde hace tiempo
planan su venganza contra los magos;
su propésito es liberar alos brujos
aprisionadosy librar una aueva guerra
contea los magos.

KOBRAS %3
Poderoso y malvado brujo, les roby

alos mags la spada de obsiciana y
Inescondid en las remotas Tierras
Tvernales del norte. Los magos
fueron en su persecucicn, pero no
pudieron encontrarlos, ni a

el nilaespada.
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% ALDAR
Joven aprendiz de la Academia de Magia,

pertencce al pucblo de los sofadores de
Inisla Eerante. De vivaces ofos dorados
y sonisa amplia y luminoss, se muestra
decidiclo y seguro de s, pero también
gentily altruista. Es uno de los elegidos
parala Gran Prucba y va armado con la
espada de diamante, que brillacon una
luz purisima.

\

ONDINE ?
Joven ninfa del mar de

profundos ojos azules y largo
cabello verde, es sensible, timida
e insegura, pero en su corazén
anida una fucrza secreta. Gracias
aclla,y con la ayuda dela
espada de perla, logrd recuperar
Ias espadias de esmeralda y
zafiro guardadas en fa

Torre Esmeralda.
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DORIAL $
Elegante fénix de voz potente y

‘melodiosa y ojos resplandecientes
como brasas, custodia las terras
del caluroso sur y la misteriosa
Torre de Rubi.

% AMIR

Es el anciano maestro de misica

y guardidn supremo delos secretos

de Sonora o Ciudad que Canta, en

otro tiempovivay gloriosa y shora
abandonada. Su rostro estd quemado
por el sol y marcado por a edad, pero
su cardcter cs atn fuerte y determinado.

YASMINA $
Elegante como una mariposa y

fuerte como un fuego que ardiera
enla noche, e Ia princesa de las
Llamas, sefora de los Elfos del
Desierto. Siempre lleva consigo

el Reclamo del Desierto, una
antigua y potente flauta encantada,
simbolo de su pucblo.
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ARLINDA %}
s la fundadora dela Academia

de Magia del Reino de los Magos.
Antiguamente, puso fin a la guerra entre
‘magos y brujos, aprisionando a los
brujos en l Espejo dela Oscuridad y
generando con él las Trece Espads.

% AILOS
Fue el mago mis oven de todos los

tiempos en ser admitido en el Consejo
deMagos. Cortés e increiblemente
sabio, es muy querido por los jovenes
aprendices de la Academia de Magia.

ASTRA %
De edad incierts, es a directora

dela Academia de Magia. Todos
Ia admiran por su sabiduri, fuerza
3 cardcter amable. Estd llamada a
defender el Reino de los Mages de
una terrible amenaza: el ataque

del Ejército Oscuro guiado por

el dragon negro.
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% HALOG
Poderoso y terrible dragén

negro, ha despertado del hechizo
que o tenia atrapado en el hiclo
desde hacia sglos, s pone ala
cabeza del Ejército Oscuro y alza
el vuelo hacia el Reino de los
Magos para destruirlo.

ARDUAL 2
Dragén gigantesco con

alas enormes, cuerpo
cubierto de escamas
verdes y turquesa, &s
el guardidn noble y
solemne de la

Torre Esmeralda.

ALENDAR
rviente efe dela Torre
Esmeralds, es un duende alado
serio y ceremonioso, no mis alto
que dos manzanas puestas una
encima de la otra, con cuatro
alas transparentes como las

de laslibélulas.
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